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Cuando se acerca el fin...

De vez en cuando dedicamos unos ratos a «co

sas» de la zona roja ya examinando sus periódi
cos, ya leyendo o intentando leer—textos en cata
lán, francés, inglés y muy poco en español— car

tas de milicianos, ya prestando unos minutos de
atención a las ondas rojas, que si no fuera por la
maldad de sus noticias, los creíamos en la luna. Y
da pena unas veces, indignación otras y asco siem
pre, contemplar gentes de tan baja moral, de tan

corrompidos sentimientos, porque una propagan
da criminal los llevó, a través de los falsos cami

nos de la mentira y de la calumnia, a emplear sus armas contra los más
bellos impulsos que como dormidos aparecerán en el fondo de sus cora
zones.

Y hay en esas cartas, junto a la del hombre y de la mujer que desborda
ron todos los sentimientos de la moral y de la decencia, las de las pobres
almas descarriadas, las de los desgraciados que se creen antifascistas, que
mueren de hambre y que escriben cartas desgarradoras porque no se ex

plican cómo siendo «antifascistas» cómo estando sus deudos luchando con
tra los fascistas, los propios fascistasque, según sus propagandas son la ruina
y el caos, tienen de todo y con ellos nadie pasa hambre. Y ellas con la ven
da que les ciega la verdad y el bien, dicen «Robarle a los fascistas el pan, la
carne...» cuando su corazón debe decirles: «Irse con los fascistas, dejar la
canalla y venir con los hermanos del yugo y las flechas que traen con el
triunfo el pan blanco y la comida caliente...» Y mientras, siguen las cartas
y las súplicas que, en vez de llevar ánimos al frente, no les lleva más que
penas y tristezas que en los momentos de serenidad, el combatiente rojo
pensará cómo su sacrificio es estéril, porque no defiende ningún ideal no
ble, sino el bien vivir de los que predicando la igualdad de todos, enseña
ron a robar para su provecho y para ruina del pueblo.
Y en los periódicos ocurre otro tanto. Los grandes rotativos se quedaron

convertidos en pobres y sucias hojas llenas de veneno y maldad. Ni una
idea noble en sus lineas. Ni un gesto. Ni una verdad. Incitan a todo, y no
alientan a nada Es la negación total y absoluta de un régimen capaz de
destruir pero impotente para alzar siquiera un edificio capaz de realizar
una labor digna.
Y si pasamos a las ondas ¡qué indignación produce oir a los criminales,

a los personajillos de la tiranía de los pervertidos! La otra noche uno que
se decía sacerdote, abordaba el tema de «No matarás» Acostumbrados al
cinismo impar de los rojos, a sus mentiras, a sus calumnias, a sus falseda
des, nos faltaba aún esto para saber hasta dónde puede llegar la maldad y
el crimen. Ellos, los que asesinaron a miles y miles de seres por el delito de
ser cristianos, queriendo predicar los evangelios, predicando por la liber
tad de las almas, y pidiendo al pueblo, que en defensa de la fe corrompida
se alzase como un solo hombre contra nosotros los rebeldes. Así, nada me

nos, ni nada más.
Y todavía los representantes de países que se dicen democráticos, que

tienen aun mejores fuentes de información que nosotros, siguen entablando
diálogos con esa canalla, culpable de miles y miles de delitos, pero que
sobré todos se alza siempre este de engañar a todo un pueblo, de envene
nar tantas y tantas almas puras, haciéndoles creer que defienden una cau
sa justa, cuando ahogados en la sangre de sus víctimas, no son capaces de
nada, sino de la traición y de la cobardía, para seguir viviendo a costa de
nuestros hermanos que padecen su tiranía, y sus saqueos.
Y con este cuadro triste por estado libre, ¡cómo gozarán los buenos pa

triotas del otro lado, cuando hayan sentido las armas triunfales de nuestro
Caudillo, cerca, muy cerca de los reductos de las fieras marxistas, en su

victoriosa ofensiva de Aragón!
Franco, Caudillo del Imperio, nos devolverá pronto toda la tierra profa

nada y nos devolverá también a esas almas envenedadas que la canalla
internacional, en nombre de los derechos del
hombre, estaba convirtiendo en esclavos. Ql popular

Legitimidad, carácter y linet

de la Revolución Española ::

UN LIBRO DEL

GENERALISIMO FRANCO
El General Franco publicará

dentro de breves días un volúmen
sobre la guerra de España. Dicho
libro saldrá de la colección de cua
dernos de la Universidad romana.

Un capitulo que corresponde al
carácter del Movimiento, ha sido
publicado por «El Corriere de la
Sera». El General Franco dice:
Todo el mundo sabe que no he

iniciado el Movimiento para nin
gún fin político. La política no me

ha interesado nunca ni jamás pen
sé en representar el poder supre
mo de la nación. Si frente a mis
camaradas levanté la bandera na

cional, lo hice sólo como patriota
y como soldado. Mucho menos

se puede juzgar de esa manera

porque no hay ejército que luche
él solo. Nuestra revolución hubie
ra fracasado desde el primer mo
mento merced a la falta de inte
reses de la población civil si hu
biese sido una simple sublevación
militar. Sin embargo, los rojos
han planteado asi en sus propa
gandas, pintando la sublevación
con colores que no corresponden
a la realidad. De ahí el engaño
de ciertos países extranjeros con

respecto a¡ carácter y a los fines
de nuestro Movimiento. En tales
paises se asegura que únicamen
te las clases privilegiadas de Es
paña, los burgueses, los ricos,
son los que apoyan nuestro Mo
vimiento, y se nos considera ene

migos del pueblo y sin embargo
el pueblo español es quien apoya
esta lucha. Nos apoyan a nosotros

porque saben que constituimos el
instrumento seguro de su libera
ción. Pueblo son aquellos 60.000
campesinos de Navarra que en

Julio de 1936 acudieron espontá
neamente a reunirse a las órdenes
del General Mola, y los falangis-
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tas, y los de Renovación, y los
de Acción Popular ¿no represen
taban también elementos del al
ma nacional?
La propaganda roja puede de

cir lo que quiera, pero es eviden
te que la población civil se ha
movilizado espontáneamente pa
ra ponerse a nuestro lado, sin
distinción de clases, sexo o edad.
En los frentes de guerra, los aris
tócratas de las más nobles fami
lias están unidos con los campe
sinos y con los propietarios de la

ciudad; los intelectuales univer
sitarios hacen vida común con los
burgueses modestos, empleados
y obreros. Hasta los sacerdotes
que por su ministerio no pueden
ser movilizados, demuestran su

entusiasmo y su valor dando los
auxilios espirituales a quienes lo
necesitan en la misma linea de

fuego. España es país de gran
dezas. Es la madre de ascetas y
de Don Quijote. Es ella quien su

ministra este aliento y nos infun
de fuerza y constancia. Nuestra
sublevación no es una lucha de
clases, es una lucha entre el bien

y el mal: es el despertar de un

pueblo que no se conocía a sí
mismo y se sentía amenazado por
fuerzas ocultas de la revolución
y que poco a poco se abando
naba a los políticos, instrumento
de los comités extranjeros.
Además no había libertad, cam

biada por el libertinaje de los par
tidos del Gobierno; no había
igualdad por que la destrozaron
los que desde el Gobierno se de
claraban beligerantes. No habia
fraternidad, porque ésta era des
mentida por los asesinos de los
hombres políticos de oposición,
llevados a cabo con la aprobación
y complicidad de las autoridades
y del Gobierno.
Sin que lo permitiera el órgano

constitucional ni apareciese nada
en las leyes, se celebran acuerdos
secretos con los gobiernos ex

tranjeros. Cuanto representaba
un valor espiritual y moral o no

se sujetaba al carro de la revolu
ción moscovita, era perseguido
sin tregua.
Esto era lo que habia en Es

paña».

♦
Collarines para prensas
de molino de aceite,
sombrerillos y correillas

Juan Ruiz Bermejo
Enrique de las Morenas,16^^

y 18 CABRA V

FRANCISCO MARÍN VALENZUELA
MÉDICO

Consulta: Mañana, de 8 a 10 — Tarde, de 5 a 7

Martín Belda, 10 CABRA

Cuento de guerra

Santa Madrina

( Viene de lapágina siguiente)

un muchacho de aspecto sim

pático, barbilampiño, con un

dulce mirar y una sonrisa pe
renne bajo el bigotillo incipien
te. Pronto intimaron, y durante
los largos dias de calma pudie
ron conocerse profundamente.
Nació pronta la simpatía y flo

reció enseguida el afecto entra

ñable. Para Juan Manuel, fué

motivo de júbilo el nacer de

aquella amistad, que la Trágica
cortó apenas nacida. En una

descubierta, al amanecer, una

bala perdida puso una sonrisa

sangrienta en el rostro nubil

del nuevo oficialito. Juan Ma

nuel lo transportó a hombros
hasta la posición y cuando com
probó que habia cesado de vi

vir, sintió desgarros en su alma

y lloró junto al bello cadáver

que adornaron los soldados con
humildes florecillas de los cam

pos. Se le encargó por el man
do de recojer los papeles y ro

pas del muerto, y escribió a la

pobre madre desconsolada, al

remitirle aquellos sagrados re

cuerdos una carta, que era un

himno a la amistad y a la ca

maradería. La nueva Mater Do
lorosa contestó a Juan Manuel

con estas palabras: «Señor Ofi
cial: He recibido con sus tier
nas palabras de consuelo los

queridos recuerdos de mi po
bre hijo que Dios tenga en su

Gloria. Tanto su hermosa car

ta como los tristes despojos de
él serán para mi las gloriosas
preseas de este dolor que el
Cielo ha querido depararme.
Sabia por las cartas de Victor

la buena amistad y mutuo afec
to que os profesábais, y conoz

co de sus virtudes, y buenas

condiciones que le adornan por
mi propio hijo. Quedo sumida

en un dolor tan profundo que
no sé si la Providencia me da
rá fuerzas para soportarlo. Era
el único hijo que tenia y lo di

por la Patria. No me quejo.
Que su sangre y la de tantos

otros fructifique para bien de

España es lo que fervientemen
te deseo.
Y ahora, en nombre de mi

Victor me atrevo a pedirle un

favor. En adelante no tendré ya
el consuelo de sus adorables

letras, y el anhelo de sus cartas

que sostenían mis angustias de

madre. Sé que es V. huérfano y
que no sostiene corresponden
cia alguna. V. y él os queríais
como hermanos. ¿Quiere V.que
yo sostenga la ilusión de que

tengo todavía un hijo en el fren
te? ¿Quiere V. contestar a mis

cartas? Yo sería la madre, la

esposa, la hermana, la madrina

que a V. le falta...»
Juan Manuel estrujó el papel

contra su emocionado corazón.

¡Ya tenía su Madrina de Gue

rra, pura, amorosa, tierna co

mo ninguna! ¡Su madrina san

tificada por el dolor! Y gritó a

las altas estrellas ¡Victor! ¡Víc
tor! ¡Ya no estoy solo en el
Mundo! ¡Ya hay quien vele por
mi! ¡Ya tengo mi Santa Madri
na de Guerra!

Alfonso Santiago.

Pida siempre
el exquisito

vino el 3
de las acredi
tadas Bodegas

Armenta
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SANTA MADRINA

A las bellas madrinas egabrenses

Fumando un cigarrillo, vo

luptuosamente tendido sobre la
hierba fina, bañado por el sol,
cara al cielo nítido como un es

malte, Juan Manuel gustaba de
rememorar su pasado. La in

fancia triste y recogida en el

hogar vacío de seres queridos,
bajo la férula de tía Amparo,
rama célibe en la que nunca

floreció la ternura primaveral;
la admiración con que envidia
ra los juegos de los chicos erra
bundos en la plazuela provin
ciana, tras los cristales hermé
ticos del mirador, el eterno co

loquio con los soldaditos de

plomo, que no supo destrozar;
las visitas de don Amaro, el

médico, que movía tristemente

la cabeza tras el detenido reco

nocimiento, para exclamar

siempre—¡Lo mismo que sus

padres! — y recetarle luego unas

cucharadas hediondas; las ho

ras de clase en el colegio de

Monjas Dominicas, y la larga
estada en el portal, junto a la
hermana portera, que le entre
tenía enseñándole místicas es

tampas, en espera de que fuera
a recogerle la fámula vieja y
regañona. La pubertad llena de

timideces; la Academia con

aquel bueno de don Manuel el

profesor de Algebra y Trigono
metría, de quien todos los cole

giales se mofaban, por su ex

tremada miopía, y que a él le
causaba grandísimo respeto; el
recuerdo aromado de ilusión
de las primeras trenzas, que
acaso besara con profunda ve

neración... Verdaderamente le
pesaba como un inmenso lastre
aquel carácter suyo tan retraí

do, medroso y seco, que podia
parecer orgullo lo que era ex

cesiva sencillez, mala educa
ción su innata timidez y falta
de trato social, dureza de alma

la inmensa ternura que le rebo
saba del corazón...
En las trincheras ahora como

Alférez de Infantería se encon

traba aislado, sumido en sus

soliloquios. Le faltaba algo que
todos sus compañeros tenían;
aquellas cartas que escribían
desde la retaguardia, las amo

rosas madres, las tiernas no

vias, las entrañables hermanas,
los buenos amigos y las admi
rables madrinas de guerra, mu-

jercitas que eran el compendio
de todos los amores... Hasta el
más humilde soldado recibía

alegremente la periódica corres
pondencia que le ponía en con

tacto con los suyos. Pero a él
nadie le escribía, ningún pecho
alentaba en su recuerdo, ni un
solo pensamiento le era dedica
do. Pensó salir de su aislamien
to y como no tenía familia ni
verdaderos amigos decidió po
nerse bajo el amparo de una

madrina de guerra. Ella seria
el consuelo en los peligros y

ANQEE
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(El importe liquido de esta I, edición
se dedica integramente al Ejército)

sufrimientos de la campaña.
Para ella seria toda la ternura

de su corazón huérfano de afec
tos. Repasó la lista de las anti

guas amistades familiares, y
fueron cayendo, uno a uno, co

mo pétalos de una flor agosta
da los bellos nombres femeni
nos. Unas no existían, otras se

habían casado, otras serían ya
demasiado viejas... Recurrió a

los periódicos y más tarde a sus

propios compañeros. Alguno
de estos tenía varias madrinas,
de las que recibía muchas car
tas y retratos que barajaba or

gulloso ante las miradas atóni
tas de los demás oficiales. Pero
todo su empeño fracasó. Deci
didamente tenia mala suerte.

Un buen día ahondando en

sus recuerdos se le vino a la
memoria el único cariño verda
dero que le quedaba en el Mun
do. Sí, su ama de leche, la que
nutrió a sus pechos su pobre
puñado de carne, hallaría la
madrina tan deseada. Y escri

bió allá a la aldea cercana a la

capital donde naciera, en don
de todavía su buena ama traba

jaba la tierra entre la numero

sa prole que dió a la vida. Le
escribió una larga carta. Le

explicó sus fracasos, le dibujó
el modelo de la madrina desea
da y quedó esperando la res

puesta, lleno de impaciencias y
desvelos.
Al fin llegó la contestación

ansiada. La carta, toscamente

escrita por un hijo del ama, le
daba conocimiento de que aqué
lla había muerto el año ante
rior. Su sentimenta¡lismo le
arrobó el alma y se encontró

con el pobre corazón desangra
do, el delicado espíritu roto, el
ánimo deshecho. Se creyó un

triste pingajo humano que no

merecía afectos ni cariños. Fué
a esconderse en la «chabola»

para que no le vieran llorar sus
soldados...

La novedad del día fué la lle

gada de un nuevo Oficial. Era

(Termina en la página anterior)



Desde el próximo domingo, día 27, re

girá la llamada hora de verano.--El

sábado a las once será adelantada en

sesentaminutos, la hora solar.--Hasta

el sábado se pagan en periodo volunta

rio las contribuciones e impuestos del

Estado. Y hasta fin de mes, las cédulas

personales y la guardería de la Comu

nidad de Labradores °o °o °o

~q

La guerra en el frente

Los Hospitales "rojos" an
tro donde todo vicio tiene

su consentimiento

Mientras los muchachos velan las ar
mas, esperando sus horas triunfales.-
La historia nueva de la vieja estam

pa de los pasados.--Los "golpes" en el
norte empujan en el sur a los mili

cianos para pasarsc.

En el frente, 22.—(Crónica telefóni
ca de nuestro redactor.)—Ante los

acontecimientos estupendos y absor-
ventes del frente de Aragón, toda la
monotonía que implica estar con las

armas preparadas, velar las armas,

para cuando sea ocasión hacer ver a

esos marxistas del demonio, su peso

y su empuje, queda más aun empe

queñecida.
Desde aquí se contempla con admi

ración y entusiasmo la labor de Ge
nerales y soldados y si únicamente

hay tristeza, es porque no se toma

parte activa en esta labor de dar fin
al exterminio de la fiera.

El entusiasmo y espíritu de victo
ria es algo digno de contemplar. ¡Ya
vuelven banderas victoriosas!
El paso de milicianos cansados de

tantos embustes y con los ojos bien

abiertos, se ha aumentado de una

manera considerable en poco menos

de cuarenta y ocho horas. Razones

bien convincentes impiden hablar más
de este asunto. Todos parecen esca

pados del infierno, y tiene gracia que
lo primero que pidan, además de co

mida, que eso huelga decirlo, es un

sitio para dormir. ¡Y cómo duermen!
Nunca mejor que como un bendito.
Hasta 18 y 20 horas duermen dando

suelta, por fin, a todos los temores

que sobrecogen el espíritu de los que
del lado de «allá» sufren y mueren

como borregos, sin llegar a conocer

como personas, la luz de la verdad.

Aquí no es sólo donde se come, si

no, sobre todo, donde se duerme

tranquilo. «Eso no sabéis vosotros lo

que es» nos decía esta mañana un

manchego a tiempo que fumaba co

mo una máquina y sonreía satisfecho.

Desde la fila 7—Llevo dos meses sin dormir tres

horas seguidas. ¡Cómo se agradece es

ta tranquilidad,—agregan entre asom

brados y admirados.
Con todo su corazón odian ahora a

los que se dejaron con las armas con

tra la Patria y que fueron sus com

pañeros momentos antes.

Lloran, también, con rabia y deses

peración, acordándose del momento
en que se enrolaron como ciegos en

esta tremenda aventura de defender
matando el crimen y toda clase de

latrocinios que el marxismo repre
senta.
Uno apenas pudo llegar a nuestras

líneas. Desfallecido lo cogieron nues

tros soldados en la «tierra de nadie».
Y después, bien comido, saboreando
una taza de café y fumando, nos con

tó algo que revela la feroz desorgani
zación y miseria con que se desen
vuelve toda la máquina guerrera de
los rojos.
Convaleciente de unas heridas de

metralla en el Hospital de Linares

primero y de Jaén, después, adquie
re una terrible infección ocular de ti

po venéreo y no sabe en cuál fué,
porque, dice, que las enfermeras de

los dos hospitales, son de lo más de

pravado que vive entre los marxistas,
hasta el punto que el de Linares es

un verdadero foco de infecciones de

la índole citadas, a pesar de ser qui
rúrgico, o al menos así lo tienen ellos,
que colocaron de director a un afa
mado cirujano de Jaén. Pero a estas

horas nadie sabe qué se hizo de él,
cuando intentó cortar de raiz todo el

comercio de tan peligrosas enferme-
dades.—Juan Egabrense y Falangista.

Asamblea local de la Cruz
Roja de Cabra

A propuesta de esta Asamblea y
ratificado por la Asamblea Suprema
de Burgos, han sido nombrados para
cubrir los cargos vacantes de Presi-
sidente, Secretario y Vocal a los Sres.
Don Carlos Escofet Espinosa de los
Monteros, Don José Muñiz Arroyo y
Don Francisco Marín Valenzuela res

pectivamente.

El precio de los productos del cerdo

Los precios a que se cotizan los
productos del cerdo, insertos en el
B. O. de 16 de Marzo actual, son:

Kilo
Pesetas

Lomo de cinta
Magro
Tocino fresco
Tocino salado

Pajarillas
Costillas
Espinazo
Manteca en pella
Cabeza
Huesos
Riñones
Pies y manos (uno)
Tocino añejo
Morcilla
Chorizo

6'50
6'00
3'60
3 80
3'75
3'25
2'00
3'50
1'75
1'25
6'00
0'60
4'50
4'00

Se pone en conocimiento de los in
dustriales chacineros, la obligación
que tienen de disponer por lo menos

para la venta al público del 50 por
100 de los productos de cerdo, dedi
cando el resto para embutidos, sala
zones etc.

Así mismo se recuerda que el pre
cio fijado para el ganado de cerda en

vivo es de 30 pesetas como mínimo
32 el máximo y que cuantas infrac
ciones sean denunciadas serán san

cionadas con la máxima severidad.

Los que no se enteran. -- Relación

de multas impuestas por Ia Alcaldía

Domingo López Cordón, por ven

der patatas a 1'25 ptas. kilo siendo su

precio de tasa 1'10 ptas. 5
José Cuevas Jiménez, por arrojar

inmundicias en la fuente de la Plaza
de Abastos 25.
Manuel López Cobos y José Guerre

ro Ascanio, por escándalo en la vía
pública, a cada uno 5.
Mariano Mesa Pérez, Francisco 1

.

Montes Cordón y Dulce Fernández?:^, en el arbolado del Municipio,
Utrera, por causarle destrozos en el

'

vestido sus hijos a una niña en la vía
pública, cada uno 5.
Manuel Alcántara Marín, por sacar

estiércol a horas distintas de las se

ñaladas en el Código deCirculación 3.
José Rodríguez Campos, por subir¬

Revista de películas

? Indudablemente si los espectáculos
o tuvieran hoy la monomanía de vi-
ir a fuerza de «estrenos» el públi-
o y las empresas saldrían ganando,
royectando de vez en cuando los
uenos films y los que tuvieron gran
vito, que siempre son preferibles al
onumental estreno que a veces nos

esulta la mayor de las tonterías.
Así esta semana con Charlie en

hangay y la Catalina Bárcena, en

Yo, tu y ella» se pasa mejor la jorna-
a que con cualquier comedieta, sin
racia y sin arte.
De estreno vimos a la rival de la

mpalagosa Sirley, Jane Whiter en
' La Reina del Barrio» un film hecho

on un guión que logra entretener,
)ero que como en todas las películas
e «niños» siempre van a parar al
mbiente de superlujo y de superco-
nodidad. Bien interpretada por la
odavía simpática niña, y bien diri-
ida.
El domingo se estrenó «Tango Bar»

Carlos Gardel, un poco más mo

que las anteriores, pero del mis-
género.

¡Ah! y los pequeños disfrutaron en

matinée, con una película «A toda
dinámica y graciosa.

su hijo Antonio en la trasera de
automóvil en marcha 2.

José Rubira González, por causar

en la fachada de la casa

Elisa Iglesias su hijo Manuel 3.
Francisco Muñiz Cecilla, por ven

der para otras poblaciones 1.200 ki
los de patatas no obstante las órdenes
en contrario de la Alcaldía por la es
casez del artículo en esta plaza 250.
Francisco Roldán Ortiz, por infrac

ción del bando de la Alcaldía 1.° de la
actual, sobre la tasa de naranja 5.
Angel Tienda Casas, por hacer

aguas menores en la vía pública 3.
; Francisco Cano Barranco, por agre
dir su hijo José Cano Sánchez con

piedras a los transeúntes 5.
Rafael Castro Arroyo y Antonio Cue
vas Mesa, por causar sus hijos Anto
nio Castro Calvo y Manuel Cuevas

"a cada uno, 5.
José Valero Ramos, por desobede

cer su hijo José Valero Rueda a los
agentes de mi autoridad 3.
José Fernández Velasco, por agre

dir su hijo José Fernández Payar a
los transeúntes con un látigo 3.

Oo

La hora oficial

Por disposición del Gobierno Na
cional, a partir del día 26 por la no

che comenzara a regir la llamada ho
ra de verano, a cuyo efecto los relo
jes serán adelantados en sesenta mi
nutos.

Las cédulas personales
Se pagan todavía en período volun

tario, en la Depositaría del Ayunta
miento, hasta el 31 del actual.

La guardería rural
El primer trimestre de la cóhtribu-

ción por guardería rural de la Comu
nidad de Labradores de esta ciudad,
se está cobrando hasta fin de mes.

Las contribuciones

Hasta el día 26 se cobran en perío
do voluntario, las contribuciones por
rústica, urbana e industrial, corres

pondientes al primer trimestre del
año.

Dado el retraso con que han llega
do los recibos, se espera que por la
Tesorería de Hacienda, se amplíe el
plazo por unos días.

La Lotería Nacional

Implantada la Lotería, por el Esta
do, en toda la España liberada, rea
parece este juego tan clásicamente
español.
El primer sorteo se celebrará el 1.°

de Abril próximo.
En Cabra se han puesto ya a la ven

ta los billetes que tienen una gran
aceptación por la importancia de los
premios y por la ayuda que se presta
al Estado.

Fallecimiento

A la avanzada edad de 90 añosfalle-
ció en esta Ciudad la respetable se

ñora doña Carmen Amo Jiménez viu
da de García, persona que por sus

virtudes gozó del cariño y estimación
de cuantos llegaron a tratarla.
Descanse en paz su alma y reciban

nuestro sentido pésame su hija polí
tica doña Antonia Villatoro viuda de

Garcia, nieta y demás familia.

Ejercicios Espirituales
Como anunciamos en el número

anterior, se han celebrado en la Pa-

En distintas Iglesias de la Ciudad se

vienen celebrando con extraordinario

fervor los cultos de Cuaresma, que las

Cofradías respectivas ofrendan por los

caídos y en súplica del pronto final vic

torioso de la gloriosa Cruzada.--Tam

bién se trabaja ya en la organización de

las procesiones de SemanaSanta.-Otras

informaciones y noticias °o o° o°

De Ia Vida Religiosi

Cultos de Cuaresma y
novena a S. José

Terminó en la Parroquia de Santo
Domingo el quinario que a Nuestro
Padre Jesús del Socorro le dedica en

aquel templo, anualmente, su Cofra
día.
Han resultado muy solemnes estos

cultos, siendo nota muy sobresaliente
de ellos los hermosos sermones que
en las noches del quinario ha pro
nunciado el Rvdo. P. Mariano Madrid.

En la Parroquia de la Asunción se
ha celebrado con extraordinaria bri
llantez la novena que todos los años
consagra la Asociación Josefina al Pa
trón de la Iglesia Universal.
Todas las noches de novena se ha

visto el hermoso templo repleto de
fieles que han elogiado mucho la so-

lemnesy hermosos que han resultado
estos cultos.

En esta misma Parroquia dará prin
cipio hoy a las 7 de la tarde, el tradi
cional quinario que la Apostólica Ar
chicofradía de N. P. Jesus de la Hu
mildad y Prisión consagra en el pre
sente año a tan veneranda Imagen.

El próximo día 2 de Abril a las 7 y
media de la tarde empezará el solem
ne septenario que todos los años de
dica a Ntra. Sra. de la Soledad, en su

Iglesia titular, su muy antigua y ve

nerable Real Archicofradía.

rroquia de Sto. Domingo, Ejercicios
espirituales para las afiliadas a Falan
ge Española Tradicionalista, de Ca
bra.
El R. P. Mariano Madrid ha tenido

a su cargo los Ejercicios, que todos
los días han estado concurridísimos.

Boda

En la noche del pasado día 15 y en

la Parroquia de la Asunción, contra
jeron matrimonio la agraciada seño
rita Paca Salamanca Ruiz y nuestro

querido amigo el Sargento de Infan
tería D. Antonio Oteros Luque.
Bendijo la unión el Sr. Cura Párro

co D. Francisco de P. Caballero y ac

tuaron de padrinos D. Francisco Ote
ros Luque y su bella hija María de la
Sierra, padre y hermana del novio.
Deseamos a los nuevos esposos una

eterna luna de miel.



OI popular
Libros y Revistas

El Jardín Encantado

Novela de Magali. Volumen
XII de la Biblioteca Rocio. Edi
ciones Betis. Sevilla.- Un vo

lumen con artística portada a

dos tintas. 95 céntimos.

Magali, la exquisita novelista
de fama mundial, ha obtenido
con la novela EL JARDÍN EN
CANTADO, uno de sus más se

ñalados triunfos. El ambiente
aristocrático en que se desarro
lla la interesante intriga que se

auna perfectamente con el len

guaje delicado y distinguido de
la novela, hace por igual inte
resante su argumento y su cui
dado desarrollo.
El diálogo, que llena casi por

completo la obra, tiene la fres
cura que caracteriza a la ilustre
escritora, teniendo en todo mo

mento la exquisitez que el de
licado argumento de la novela
exige.
La Biblioteca Rocio ha tenido

un gran acierto al incluir en su

colección esta destacada pro
ducción, una de las más intere
santes de esta clase de litera
tura.

La misma Biblioteca anuncia

para uno de sus próximos vo

lúmenes la obra «Corazones al
tivos», de la misma ilustre es

critora.
La novela, como todas las

de la Biblioteca Rocio, cuida
dosamente editada y con artís
tica cubierta a dos tintas, se

vende al precio de 95 céntimos.

En la calle Muñiz Terrones
(antes Horno Grande) núm.15,
se vende la LECHE de VACA
procedente de la Granja del ca
mino de Priego, por haber sido
adquiridos dichos animales por
don José Benítez Cubero.

Se reciben avisos para ser
vir encargos a domicilio.

Capital autorizado: 100.000.000 de Pesetas
Capital desembolsado: 51.355.500 "

Reservas: . . 70.592.954,34 "

Cuentas corrientes y Consignaciones a vencimiento fijo
CAJA de AHORROS.-Intereses que se abonan: 2 y V? Por 100

Servicio de pignora
ción de especies

Para los equipos de
Requetés y Falangistas

egabrenses

Don José Montes, 0'25; Don Vicente
Pérez Arroyo, 0'25; I). Ignacio Pérez

Gutiérres, 025; D. Agustín Chacón

Lopera, 5'00; 1). Antonio Medina, 0'25;
Doña Sierra Ceballos, 0'25; D. Fran
cisco Ortiz de Galisteo, 1 00; Doña Ma
ria del Rosario Camacho, 5'00; Doña
Aurora Camacho, 5'00; D. Francisco
Aranda Vázquez, 0'25; D. José Diaz

Morales, 0'25; D. Antonio Ramírez Ro
mero, 0'25; D. Juan de Dios González

López, 0'25; D. Ramón Ruiz Toscano,
0'25; D. José Martin Diez, 0'25; D. Jo
sé Manjón Cabeza, 0'25; Doña Luisa
Murillo Payar, 0 25; D. Juan Granados
García, 0'50; D. José Fernández, 0'25;
D. José Sánchez, 0'-5; D. Pablo Oca

ña, 0'50; D. Rafael Rueda, 0'25; Don
Manuel Alcántara, 0'50; D. Antonio
Ruiz Ceballos, 0'50; D. Francisco Vera,
0'25; D. Domingo Jiménez Cantero,
050; D. Pedro Jiménez, 0'50; Doña
Rosario Ruz Muriel, 0'25; Don Juan
Arroyo Moreno, 0'25; D. Manuel Asca
nio Quero, 0'25; D. Juan Luque Ba
llesteros, 0'25; D. Francisco Molina,
025; D. Juan López, 0 25; D. Juan
Campos Piedra, 0 25; D. Manuel Jimé
nez, 1'00; D. Manuel Luque, 0'25; Don
Vicente Cuevas 1'00; D. Isidoro Gutié
rrez, 1'00; 1). Antonio Caballero Or
tiz, 0'25; D. Domingo Camacho Ochoa,
0'25; D. José González Prados, 0'50;
D. Francisco Molina, 0'25; D. José Me
llado, 025; D. Manuel Medina Roldán,
0'50; D. Juan Pacheco, 1'00; D. Anto
nio Ortega Merino, 1'50; D. Antonio
Montes Luna, 1'00.
Doña Gracia Herrera, 0'25; doña

Ascensión Almahano, 0'25; D. Eduar¬

Sucursal de CABRA
Juan Ulloa, 19

do Delgado Fernández, 5; D. Antonio
Serrano, 0'25; doña Mariana Jiménez,
0'50; doña Dolores Márquez, 0'50; don
Francisco Ortiz, 1; D. José Benítez,
1'25; doña Carmen Real, 1; D. Fran
cisco Morillo Mesa, 1; D. José Mesa,
0'25; 1). José Ruiz, 0'25; D. Luis Jimé
nez, !; doña Rosario Sánchez, 0'50;
D. Antonio Osuna, 0'50; D. José Gra
nados, 0 50; D. Agustín Ordóñez, 0'50;
D. Rafael Padilla, 1; D. Juan Arroyo,
1; D. Miguel Montes, 0'25; D. Manuel
Ramírez, 4; doña Guadalupe Roldán,
1; D. José López, 5; D. Vicente Jurado
Priego, 0'25; D. JacintoMesa. 0'25; don
Nicolás Alférez, 2; D. José Raigón, 3;
D. Ignacio Mesa Rosas, 0'25; D. Jesús
de la Concha y Sra. 3.
D. Antonio Osuna, 1'50; doña Ague

da Lopera, 1; D. José Pérez, 1; D. En
rique Luque, 1; D. Manuel Jurado,
0'50; D. Francisco Navas Cordón, 1;
D. Rafael Peña Montes, 1; D. Juan
Bta. Delgado López, 5; doña Josefa
Fernández de Santaella, 5; Srta. Emi
lia Delgado Fernández de Santaella,
5; Srta. Carmen Delgado Fernández
de Santaella, 5; D. José Delgado Fer
nández de Santaella, 5; D. Alfonso
Garcia Valdecasas, 1; Srta. Sierrita
Lara Rosales, 0'25; Srta. Maria Salud

González, 0'50; Srta. Irene Muñoz, 1;
Srta. Carmen Flores, 0'15; Srta. Car
men Reyes, 0'20; D. Rafael Molero,
0'50; D. Miguel Fernández, 0'50; doña
Luisa Valenzuela, 0'25; doña Paula
Gutiérrez, 0'10; D. Antonio Espinar,
0'50; D. Antonio Cruz (flecha), 0'25;
D. Manuel Lerene, 0'25; doña Sierra
Villar, 0'10; doña Ana Vega, 0'50; do
ña Carmen Castro, 0'10.

Suma y sigue 22.562'15

K^»



Q1popular

terio de San José

Don Ángel Cruz Rueda, Al
calde-Presidente de la Ilustre
Comisión Municipal Gestora de
esta Ciudad.

Hago saber: Que resultado
del expediente incoado al efec
to por estas Oficinas Municipa
les, no se ha logrado averiguar
el paradero de los familiares
interesados en la ocupación-de
las sepulturas enclavadas en la

segunda zona del Cementerio
Municipal de San José, de esta

Ciudad, a pesar de su intento,
cuyo plazo está vencido con ex

ceso, los cuales a continuación
se relacionan, a fin de pasarles
el aviso que preceptúa el arti
culo 28 del vigente Reglamento
del mismo, para que dentro de
un mes de habérselo comunica
do, efectúen el pago del adeudo
y los derechos de ampliación
correspondiente, se les requie
re por el presente para que lo

ejecuten, bien advertidos, que
transcurrido dicho plazo a par
tir de la fecha de la publicación
de este Edicto en el Boletín Ofi
cial de la provincia, sin haber
ío verificado, se procederá a la
exhumación de los restos de
sus deudos y su traslado al osa
rio común dedicho Cementerio.

Cabra, 12 de marzo 1938. (Se
gundo Año Triunfal)—Angel
Cruz Rueda.—Por mandado de
S. S. a , Raf. Moreno la Hoz.

RELACIÓN QUE SE CITA
Numeración de la Sepultura

99.-115.-180.—200.-266.—
264.-274.-369.-370. — 377.-
380. 381.-383.-405. — 417.—

425:—426.—439. ^528.-540.—
561.-578 y 580.

Familiares interesados

D. a Sierra López Ruiz, doña
Sierra Hierro Garcia, D. Jesús
González Jurado, D. a Sierra Ji
ménez Rosa, D. a Francisca Mo
rales Ortega, D. a Angeles Mar
tin León, D. a Benilde Castro
Osuna, D. Francisco Bermúdez
Castro, I). a Rosario Roldán Or
dóñez, D. Juan Cobo Ropero,

Pasquines

onde está

el Lijo Je Prieto?
(Viene de la plana siguiente)

si marxista Fernando de los Ríos,

y allí se lo encontró, en momen

tos que pudieron ser trágicos, un
conocido periodista de izquierdas,
que, ante el espectáculo que pre
senció, se lanzó a escribir al padre
de la criatura la más terrible epís
tola que ha hecho gemir las Pren
sas desde Guttenberg hasta
nuestros días.

Luego fueron los aires tibios

de Méjico los que orearon su he

roísmo.

¡Y los hijos de los obreros que
enloqueció su señor padre, se

guían matando y muriendo!...
Pero la injusticia del pasquín

está en preguntar únicamente por
el hijo de Prieto.

Hay que preguntar, también,
por el hijo de Ossorio Gallardo,
por los hijos de Miaja, por los

La Lucentina
WEB DEE

' 0
♦

Pedro Guerrero Sánchez
Teniente Albornoz, 5 CABRA

Industria de Capachos para
Fábricas Aceiteras

Se hacen toda clase de tra

bajos de Espartería y Cor
delería de Cáñamo y Abacá

D. Antonio Valle Cantero, do
ña Rosario Campos Moreno,
D. Antonio de la Rosa Valen
zuela, D. a Etelvina González,
1). José Almagro, D. José Casas,
D. Miguel Pérez Olmo, D. An
tonio Porras Casas, D. a Carmen
Viñas Hierro, D. a Angeles Pérez
Murillo y D.a Encarnanión Sán
chez Romero, respectivamente.

hijos, parientes, amigos y demás

tropa privilegiada, de dirigentes,
jefes y capitostes de la inmundi
cia republicano - socialista que

preparó esta orgía de sangre y

¡¡ahora!! provoca la reacción de

los obreros que han redactado y

pegado esos pasquines en Bar

celona y que nos hace pensar en

la hora tardía de las famosas man

gas verdes.

En otros pasquines piden los

anarquistas de la F. A. 1. que
sean vengados los 3.000 correli

gionarios suyos asesinados por
Pozas, mediante órdenes del mi

nistro de Defensa Nacional.
Lo que tienen que hacer es vi

gilar todos los caminos.
Los de la tierra, el agua, y el

aire. Porque a estas horas tiene

calculado el «Responsable» has

ta los minutos de la huída y sabe

los nombres de los carabineros

que, ¡¡como siempre!!, se la faci

litarán.
Y no son los anarquistas los

que tienen que vengarse. Ni los

anarquistas, ni nadie.
Es España entera la que tiene

que pedir cuentas.
Y, una vez pedidas, hacer jus

ticia. De todos modos, los pas

quines no están de más, y bueno

es que ¡¡al fin!! vayan cayendo
todos de su cabalgadura corres

pondiente.

SUPREMO
Representante en Cabra:

MANUEL CARRILERO VACA

Productos PELIKAN
JUIIoa, 15-^j Imprenta MEGIAS



Pasquines Lijo Je Prieto?
La Laíalla Je pasquines

que siguió en Barcelona a

la derrota Je Teruel. QlpepdW
SEMANARIO EGABRENSE DE LOS MIÉRCOLES

¡Ah, si guerrear fuera sólo los gran
des carteles con titulares escan

dalosas!

¡¡¡Obreros!!!
¡Nuestros hijos son llevados al

frente de Teruela morirse de frío,
de miseria y de balazos de los

fascistas! ¿Dónde está el hijo de
Prieto?

El Movimiento nacional exige la cooperación
de todos. No sólo la aportación económica, sino
también la colaboración moral. Cada ciudada
no debe cumplir con su deber y cuidar de que
lo cumplan los demás. Vivimos en guerra y hay
que tener en cuenta que el enemigo acecha

y tiene espías, a veces donde menos se puede
imaginar. Debemos estar alerta, para descubrir
los. Sin olvidar que colaboran con el enemigo
todos los que no ponen al servicio de España
todo su fervor y todo su trabajo.

Así preguntan los engañados de

la zona roja. ¿Dónde está el hijo
de Prieto, y los demás hijos de la

Pasionaria?

Dicen los evadidos de Barce
lona que han conseguido llegar a

la zona del Honor y a Dignidad
nacionales, que cuando, en los
días que precedieron a la gloriosa
reconquista de Teruel, estallaba
una verdadera batalla de carteles

y pasquines.
Y no porque no hubiera unanimi
dad de pensamiento entré los que
los redactaban y pegaban a las

esquinas más estratégicas de la

ciudad, sino porque Zugazagoi
tia, hombre de la confianza do
méstica de Prieto y ministro del
Interior de la zona nauseabunda,
eliminaba, a tiro limpio, a los pe
gadores y encarcelaba, por cen

tenares, a los supuestos redacto
res de esta literatura popular e

hiriente.
Entre los pasquines hay uno,

cuyo texto se saben de memoria

los evadidos, y que termina con

una pregunta cándida. Es éste:

¡¡¡OBREROS!!!
¡Nuestros hijos son llevados al

frente de Teruel a morirse de frío,
de miseria y de balazos de los

fascistas!

¿Dónde está el hijo de Prieto?
Pues verán los señores pasqui-

nistas.
El hijo del «Responsable» de

los elementos y de las mayores
desdichas que ha sufrido España,
en general, y el País Vasco, en
particular, gracias, desde luego,
a la imbecilidad integral del «Na
cionalismo Vasco», es un joven
con la edad militar, y unas es

paldas magníficas.
Estaba en Bilbao al estallar el

Movimiento Nacional. Su padre
le había hecho algo así como ge
rente del «El Liberal», que tuvo

la desventura de fundar en Bilbao
don Horacio Echevarrieta, qué se

quedó sin él en cuanto don Inda
fué ministro de Hacienda de la

República de trabajadores de to

das clases. Mientras los demás

cogían el fusil para defender la

democracia, la libertad, la Repú

blica, el socialismo, el anarquis
mo, el sindicalismo y el separa
tismo vasco, todo en una formi
dable pieza ideal, el hijo de Prie
to paseaba sus mejores america
nas por las calles y jardines de
la villa.

Llegó un avión nacional a bom
bardear un depósito de la Camp-
sa, situado a más de 15 kilóme
tros de la villa, y entonces don

Inda, con ternura paternal muy
estimable, nombró a su hijo algo
así como agregado comercial de
la Embajada roja en París.
Los hijos de los obreros seguían

rompiéndose la cabeza y el pecho
en Ochandiano, en Orduña, don
de les mandaban.
Por lo visto, París estaba de

masiado cerca. Desde luego, no

era sitio apropiado para ocultarlo
a la mirada indiscreta de tanto

«camarada» como aparecía por
Francia para hacer buenos nego
cios de contrabando de armas y
de hombres. Y, de un salto ma

yúsculo, se plantóen Wáshington.
Allí vivía al dulce amparo del

distinguido erasmita y tenaz cur-

(Termina en la página anterior)


